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Belén Altuna, profesional con certificado de calidad

entrevistada por Juana ITURRAlDE SOlA*

E l edificio de la Biblioteca de la Universidad Pública

de Navarra recuerda a aquel proyecto de Biblioteca

Nacional soñado por Étienne-Louis Boullée allá por el

año 1784: un inmenso espacio unitario, iluminación

cenital y estanterías en pisos a distintas alturas. Pero lo

que el gran Boullée imagina como "una inmensa basíli-

ca iluminada desde lo alto", el genio de Sáenz de Oiza

lo materializa en un cuerpo de factoría industrial, carne

de hormigón y cemento, espacio para ser habitado por

lo que en lenguaje mitinero podríamos denominar "ope-

rarios de la información" y l/trabajadores de la cultura".

En este páramo gris, homenaje al pobrismo, trabaja

desde enero de 1998 Belén Altuna Esteibar,

como subdirectora de la Biblioteca. I (
)Belén tiene voz cálida de contralto y un currí- ,

culum que tumba, ejemplo práctico de direc-

ción por objetivos: es licenciada en Psicología por la

Universidad del País Vasco; ha realizado cursos de doc-

torado en la Facultad de Filosofía y Ciencias de la Educación de esa misma universidad; es

Master of Science, en Library and Information Science, por la Universidad de Illinois, y ha rea-

lizado también el Programa de Doctorado en Documentación en la Universidad Carlos 111 de

Madrid. Ha trabajado como bibliotecaria y con diferentes cargos de responsabilidad en la

Universidad del País Vasco y en la Biblioteca Nacional, en Madrid; como docente, en la

Universidad Carlos 111; como profesional independiente, ha sido directora del Proyecto DELlCAT

dentro del IV Programa Marco Europeo de I+DT; ha participado en reuniones de expertos de

la CE para la preparación del plan estratégico del V Programa Marco Europeo de I+DT, en el

Área de Telemática para Bibliotecas; y ha sido miembro del Working Group europeo de exper-

tos de COBRA+ para la identificación y propuestas de líneas estratégicas de trabajo de las biblio-

tecas nacionales europeas. Son innumerables los cursos impartidos y organizados, las confe-

rencias, comunicaciones en congresos y las publicaciones. En fin, como profesional presti-
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giosa, es miempro de diferentes sociedades profesionales y asociaciones varias, como ASIS,

ALA, SEDIC, etc.

Con este currículum, el apellido "Altuna", que en euskara la catapulta a lo más alto, y el entu-

siasmo necesario para sobrevivir al escenario más inhóspito, esta donostiarra políglota y tan

preparada está empeñada en implantar en la Biblioteca de la Upna un nuevo modelo de ges-

tión, basado en la dirección por objetivos.

Belén habla con entusiasmo sereno. Se ayuda con las manos en su discurso y, cuando va a

precisar la argumentación, en un gesto maquinal y único, ajusta las gafas a la base de su nariz

y el argumento en su punto exacto.

La encuentro en su despacho, trabajando en estéreo, en pantalla y con documentación impre-

sa ("me gusta trabajar así, tenerlo todo a la vista"), y a mí me da un poco de apuro interrum-

pir su tarea.

-iCómo llega a esta profesión de bibliotecaria?

-Siempre me ha llamado la atención que a los bibliotecarios nos planteen, ineludiblemente,

esa pregunta. Parece que causa asombro, como si hubiera alguna duda, incluso entre noso-

tros mismos, sobre el interés de esta profesión.

En mi caso particular, no había precedentes familiares, y los estudios de

Biblioteconomía no estaban generalizados; únicamente había posibilidad de cursar

') () estos estudios en Cataluña, en la Universidad de Navarra y en la pequeña escuela de
~ .la Biblioteca Nacional en Madrid. Los que éramos de provincias, como se decía

entonces, lo teníamos más complicado para acceder profesionalmente a ese mundo.

Yo comencé a interesarme por las bibliotecas por algo que puede parecer una tontería.

Estudiaba Psicología, ya mí me parecía que la C.D.U. de los catálogos de las bibliotecas para

nada respondía a cómo la mente busca información, cómo asocia la memoria esa informa-

ción y cómo trabaja la mente como mecanismo de recuperación de esa información. De ahí

nació mi interés por esta profesión.

-Pues debió de ser muy grande, porque enseguida comenzó a trabajar en una biblioteca...

-Bueno, tuve una beca para trabajar unas horas al día y me pareció muy interesante porque

tenía muchas faceta s distintas. Al terminar la carrera universitaria, me presenté a las oposi-

ciones de Auxiliares de Biblioteca para la Universidad del País Vasco, lo que ahora se deno-

mina Ayudantes de Biblioteca.

-y consiguió una plaza.

-Sí. Recuerdo que obtener bibliografía era dificilísimo; era todo una especie de autodidactisrno

que, aunque por una parte puede producir un sentimiento de admiración, por otra genera muchos

vicios de base. Por eso, siempre tuve unas ganas tremendas de asentar una posición académica

en mi propia carrera profesional. Podría decirse que una de las paradojas de mi currículum pro-

fesional es que obtengo un grado académico después de ser facultativo de bibliotecas. Pero para

mí era una necesidad sentida en la base de mi profesión; consideraba que la profesión de biblio-
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tecario tenía que ser avalada por un marco educativo, y solamente me siento consolidada como

profesional en el momento en que ya, además, tengo unos estudios académicos propios.

-Por eso deja su puesto en la Biblioteca Nacional y se marcha a Estados Unidos a realizar

sus estudios de master en bibliotecas.

-Así es. El mundo anglosajón siempre ha sido nuestro referente en el campo de las bibliote-

cas: en gestión, organización de servicios, usuarios, procesos, etc. Para mí, era un poco la

esencia de lo que consideraba que debía ser la profesión bibliotecaria.

-¿Qué tipo de enseñanza recibe en Estados Unidos: más teórica o práctica?

-Más teórica. Pero se me abre la perspectiva de la gran interdisciplinariedad de la bibliote-

conomía, que abarca aspectos muy diversos: desde gestión de instituciones, estudio de nece-

sidades de información, hasta aspectos teóricos de recuperación de esa información, de eva-

luación, etc., etc. El tipo de enseñanza es mucho a base de esfuerzo personal, de realización

de trabajos; pero no hay un practicum tal y como lo concebimos aquí, sino que hay que desa-

rrollar muchos trabajos en contacto directo con las colecciones, los bibliotecarios, en fin, con

los diferentes aspectos de la biblioteca, y, en ese sentido, sí hay una práctica.

-Con su experiencia personal, ¿qué considera preferible para acceder a la profesión biblio-

tecaria: una titulación específica que facilite una formación profesional muy técnica en orga-

nización de la información, en recuperación de la misma, etc., o una formación uni-

versitaria en el campo que sea y unos estudios de postgrado que capaciten para ges-

tionar información y todo lo que conlleva el mundo de las bibliotecas? .r
-El esquema americano que yo conocí era más bien de formación de postgrado, lo que

aquí es un tercer ciclo. Se llegaba a esos estudios desde distintas procedencias académicas e inte-

lectuales y, luego, se hacía una formación de postgrado, normalmente en cuatro semestres. De

hecho, en casi todas las universidades se pide siempre un perfil semejante: un título universitario

y un postgrado de una escuela acreditada por la American library Association. En Estados Unidos,

para ser director de una biblioteca, hay que tener un currículum de mucho peso. Sin embargo, en

España, no está establecida una carrera profesional que ponga unas mediaciones para determi-

nados puestos. En ese sentido, la diversidad de titulaciones que hay, sobre todo con la diversidad

de ciclos, no sé si responden a las necesidades de las bibliotecas.

-Creo que no le termina de convencer la licenciatura en Biblioteconomía y

Documentación, al menos, tal y como se configura en España...

-No hubiese apostado jamás por una diplomatura más una licenciatura. llenar de conteni-

do cinco años de biblioteconomía exige una interdisciplinariedad enorme; además, existe el

peligro real -porque yo lo he comprobado- de crear solapamientos entre la diplomatura y

la licenciatura. Desde mi punto de vista, hubiera sido más adecuado articular una vía que per-

mitiera incorporar a personas con diferentes titulaciones para que llegaran a ser especialistas

en información. Quizá es que, en estos momentos, no hay un campo profesional en el mer-

cado que exija esa cualificación profesional, pero no es menos cierto que, a la hora de plan-

tearse distintas titulaciones, sería conveniente analizar las necesidades de información que
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existen en las diferentes áreas de actividad, como la medicina, la arquitectura, la agronomía,

etc., y potenciar la información desde ese punto de vista.

-Bueno, de alguna manera, este punto de vista lo comparten quienes han apostado por la

licenciatura en Biblioteconomía y Documentación, porque, con un curso puente, se puede

acceder a la misma desde cualquier diplomatura.

-Yo creo que la diplomatura es un totum revolutum. Hay quien puede pensar que, en

muchos tipos de bibliotecas, con un diplomado es suficiente. A mi parecer, esto es discutible;

cuanto más capacitado sea un profesional, más cosas y propuestas puede hacer. Por otra parte,

en muchas instituciones se está utilizando a licenciados que han hecho unas oposiciones para

cuerpos de diplomados, pero que en su trabajo utilizan todo el bagaje que supone una for-

mación universitaria superior. Seguramente, todavía no hemos puesto a cada tipo de profe-

sional en el lugar que le corresponde, y el mercado también se está aprovechando de que se

están generando titulados y los está utilizando a bajo precio. Es una situación compleja que,

seguramente, en pocos años se irá clarificando.

-Usted formó parte del Grupo de Trabajo sobre Acreditación de Programas de Estudios de

Biblioteconomía y Documentación y Certificación de Profesionales de Información, de la

SEDIC. ¿A qué obedeció aquella iniciativa: era un intento de copiar fórmulas anglosajonas de

control de calidad profesional o más bien nació de la desconfianza que generaba la repenti-

na inflación de diplomaturas de biblioteconomía en las universidades españolas?

-Al principio, nos planteamos comenzar por la acreditación de títulos, pero consi-

deramos que era demasiado prematuro, en una situación académica todavía no muy

asentada, que las asociaciones fuesen las que acreditaran. Se estaba llevando a cabo

en Inglaterra y en Estados Unidos, ~ro en esos países existe un grado de asociacionismo muy

consolidado y con un reconocimiento, tanto institucional como social, muy fuerte, y en donde

el estudio de estas materias lleva muchos años desarrollándose. Por ello, nos pareció que era

más interesante y sensato comenzar por la certificación de profesionales.

-¿Por qué despertó tantas reticencias?

-La certificación tuvo mucha discusión, pero creo que no fue bien entendida o no se quiso

entender. La pretensión de la certificación no es tanto entrar a competir con los titulados en

biblioteconomía, sino otorgar una valoración a una carrera profesional que también la va a

tener el titulado cuando ingrese a ejercer la carrera profesional. No se trataba de enfrentarse

con los titulados, sino de valorar una carrera profesional. Por otra parte, también se pretendía

resolver la situación de muchos profesionales sin titulación específica porque cuando acce-

dieron a la profesión no existía, pero que, sin embargo, tienen una trayectoria profesional que

es digna de reconocerse. Esa era la pretensión, y no creo que sea discutible el que se valore

la progresión de una carrera profesional y que profesionales que llevan trabajando muchísi-

mos años, con experiencia y cualificación, tengan un reconocimiento de que son tan profe-

sionales de la información como cualesquiera otros, por lo menos en este periodo en el que

están conviviendo dos realidades.
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-i Yeso es raro o no es raro?

-No sé. Yo sóy una persona que me automotivo bastante; aquello en lo que me pongo lo

encuentro de un interés apasionante.

-jPues es una gran ventaja...!

-Sí, es una ventaja muy grande estar a gusto con loque haces; y yo estoy muy contenta por-

que, aunque la universidad ha cambiado mucho desde cuando yo la dejé como bibliotecaria,

me sigue pareciendo un espacio, profesional mente hablando, muy atractivo.

[Inevitablemente, debemos concluir ya. Desde aquí reitero las gracias a Belén Altuna por su

amabilidad, por su tiempo y por su cercanía].


